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JUNTOS. Vale que la Comunidad Valen-
ciana no forma parte de la órbita cultu-
ral catalana, ni por asomo, lo que uste-
des digan; pero ahora se está fraguando
un pacto mediterráneo que nos une y
nos hermana, y todo se debe a los dine-
ros, el vil metal, els calers, lo cual es
–por cierto– un fenómeno catalanísimo,
que nos puede convertir, junto a los her-
manos baleares, en una unidad de desti-
no en lomonetario. Los valencianos han
tardado un par de décadas en sacarse
los prejuicios de encima y constatar que
su prosperidad va ligada a la de Catalu-
nya; es una cuestión logística. No tiene
por qué haber alma. No hablaremos de
lenguani de historia, pero quizá soltare-
mos algún ¡collons! al reunirnos para ha-
blar de infraestructuras o financiación
autonómica. Y cuando la coaliciónde in-
tereses sea unhecho, ya nos preocupare-
mos de darnos un nombre que nos iden-
tifique y nonos incomode, algo prosaico
y gélido como Eix Mediterrani; aunque
algunos sabremos, como Pla, que el país
está allí donde decimos bon dia y al-
guien responde bon dia.

MERCADER. Cuenta Jordi Mercader
(Mil dies amb PM, La Magrana) que, en
plena negociación del Estatut, Maragall
quiso hacer llegar a Artur Mas la enési-
mapropuesta sobre financiación.Ni cor-
to ni perezoso, cogió a su hermano Er-
nest, montó en el coche y se fueron los
dos a Vilassar, para entregársela en ma-
no. Pero Mas no estaba en casa y Mara-

gall le dejó la propuesta en el buzón.
¡Así se escribir la historia en un país pe-
tit! Pero además de este enternecedor
apunte, el libro de Mercader está lleno
de episodios turbios (cuando nonegrísi-
mos). Y no es el primero en contarlos.
Casi se diría que los libros sobre el ma-
king off del Estatut forman un subgéne-
ro literario. Se entiende que tras un pro-
ceso tan largo y cansino, los protagonis-

tas quieran reivindicar su papel y ex-
traer un poco de jugo a tantas horas de
reunión en ponencia, comisión, plena-
rio, vis-á-vis discretos o no tan discre-
tos, cenas domésticas con tortilla, con-
versaciones de puente aéreo y demás.
He leído (yme he escandalizado) con la
versión democristiana de Sánchez Lli-
bre, la republicana de Ridao, la conver-
gente de Quico Homs, y ahora saboreo

el testimonio de JordiMercader, la som-
bra deMaragall (PM, como él le llama);
en cadanuevo testimonio descubro nue-
vas maniobras feas, miserias humanas,
trapicheos intolerables, exhibiciones de
tacticismo ruín. Háganme caso: mejor
sería olvidarse del parto del Estatut. A
cada nuevo libro revelador, la nación
queda un poco más por los suelos.

LAPORTA. Sin término medio: el presi-
dente del Barça ha pasado demirlo blan-
co a ase dels cops. Vale que la pelotita no
ha entrado, que el vestuario es can pixa
y que la junta directiva, en lugar de ata-
jar el problemón, se ha dedicado a igno-
rarlo (o engrosarlo, según los casos). Pe-
ro la mala leche con la que se juzga a
Laporta no se explicaría sin el peculiar
carácter del personaje, que parece tener
cierta habilidad por granjearse enemi-
gos; sus compañeros, sus rivales, la pren-
sa del ramo, todos acumulan agravios
motivadospor la irascibilidad o la prepo-
tencia de un dirigente que, al llegar al
cargo, parecía tener un especial talento
para las relaciones públicas. Aunque en
la gran coalición contra Laporta hay un
decisivo componente ideológico: Lapor-
ta es un nacionalista que ha intentado
que el Barça ejerza una catalanidad acti-
va (eso que enMadrid llaman “politizar
el deporte”), y no son pocos los que an-
helan o temenque se lance al ruedopolí-
tico, donde tendrá poco que hacer si no
modera sus impulsos. Y si no controla
mejor su ordenador portátil.
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